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SE PUBLICA U N A V E Z Á L A S E M A N A 

PRECIOS DE SUSCRICION 

2 PESETAS TRIMESTRE 

AÑO 1 I - - S Á B A D 0 2 9 DE JUNIO DE 1 8 8 9 . - N G M . ' 6 2 
Número suelto 15 céntimos 

AL PUBLICO 
Los m á s puros y exquis i tos choco-

la tes elaborados á brazo, de ima f á -
brit 'a u i i iversahnentö ac red i t ada . 

Unico y exclus ivo r ep reseu tau te f.n 
osta pla:<a, F Ü A N C I S C O M A R T I N E S A L E -
DO, \úa'//i del Mercado, f reu te á la i g -
csia parroquia l . 

A.Yf/jVCIO. 
Se vende ua huerto con una 

maguííiea casa y paseo, en el 
precio de oO.OOO'reaies. 

También se venden 32 horas 
de agua de la Huerta. 

Darán razón enestaimprenta. 

PAPEL DE PERIÓDICOS 
P A R A ENV0[.V1^:U 

Se veiulíí en la imprenta de este periódi-
cu ftl precio de 1 real libra y 20 reales 
nrrobft. 

FES DE VIDA 
A 10 céntimos una y 10 reales el lOí). 
be venden cu esta imprenta . 

A LOS EXPORTADORES 
DE N A R A N J A 

En la imprenta de este pe-
riódico, se venden certificados 
)ara hacer constar la proceden-

cia de la naranja . 
También se venden hq as en 

francés y español, para la ex-
)ortacioa del mismo fruto. 
fOSSBi 
LOS M A L E S DE LA AGRICULTURA 

ESPAÑOLA. 

Todos lamentan los males de 
nuestra agricultura y nadie po-
ne el remedio, como no sean los 
que particularmente se hallan 
afectados, esto es, los labrado-
res, por máe que sea muy co-
mún el hablar, con notoria in-
usticia, del abandono, atraso y 
lasta incapacidad de la clase 

tan numerosa en Espana dedica-
da al cultivo de la tierra. 

Pero no basta que cada uno 
de por sí haga cuanto pueda en 
favor de la agricultura, es nece-
sario que los poderes públicos se 
ocupen de esta vital cuestión y 
tomen cuantas medidas estén á 
su alcance para aliviar las car-
gas que pesan hoy sobre la cla-
se agrícola y para facilitar la 
salida y venta de los productos. 

Hasta ahora, triste es decirlo, 
fuera de los caminos y carrete-
ras que tan necesarios son para 
la producción agrícola, nuestros 
gobiernos no han hecho otra co-

sa con sus medidas, que empeo-
rar el estado de la cuestión 
agrícola, a;Umentando el presa'-' 
puesto con servicios inútiles, 
que no han dado otro resultado 
que recargar los impuestos y 
contribuciones que pesan sobre 
los labradores. 

A uno se le ocurre dar confe-
rencias agrícolas en las capita-
les y sitios en que no las oye 
ningún labrador y crear cáte-
dras de agricultura en los ins-
titutos, para enseñar en una sa-
la la ciencia agronómica á jóve-
nes que ninguno ha de ser agri-
cultor; á otro se le ocurre llenar 
España de laboratorios de quí-
mica, poniendo al frente perso-
nas que jamás se ocuparon de 
esta ciencia, con el fin de anali-
zar lo que no se analiza; otro 
crea granjas ó explotaciones 
agrícolas que se llaman modelo, 
para obtener la fanega de trigo 
á 20 duros y el litro de vino á 
2 duros; y por este estilo son 
casi todas las medidas que ema-
nan del centro administrativo 
que en el ministerio de Fomento 
se llama Direccioa de Agricul-
tura. El resultado de todo esto 
es, que el país tiene que pagar 
algunos millones de pesetas pa-
ra tales medidas oficiales com-
pletamente |inútiles, y que al 
in se traducen en recargo para 
el presupuesto de gastos, que 
)esa muy especialmente sobre 
a clase agrícola, sin utilizar 

nada de sus beneficios, 

Y no hablemos de las Comi-
siones científicas, y de los pin-
gües sueldos, que con pretexto 
de la agricultura disfrutan va -
rios afortunados, porque estas 
cuestiones personales en Espa-
ña son muy delicadas é impo-
sible de arreglar, mientras la 
política sea el medio de ocu-
par tales puestos. 

Desde luego puede asegurar-
se, que si se suprimieran todos 
los gastos y sueldos que con 
pretexto de ia Agricultura exis-

ten hoy, incluso la Dirección 
de este nombre, se haria un 
bien muy grande á la Agricul- j 
tura española, sin más que 
rebajar la contribución terri-
torial en los millones de pese-
tas que cuesta todo esto, per - ' 
fectamente inútil para el obje-
to que parece estar dedicado. 

Háganse cominos y ferro-ca-
rriles económicos que permitan 
sacar los productos de algunos 

REDACCION Y ADMINISTRACION 

)untos de España completamen-
;e incomunicados y aislados 

hoy; háganse canales de riego, 
aprovechando el agua de varios 
ríos y torrentes; créense ban-
cos agrícolas que permitan es-
capar á los labradores peque-
ños de las garras de los usu-
reros y prestamistas: facilítense 
los mercados en el interior y 
en el exterior; abarátense los 
transportes; créense enseñanzas 
prácticas de agricultura en los 
campos y comarcas que lo exi-
jan; hágase que el cuerpo de 
ingenieros agrónomos, ya que 
existe y lo paga el Estado, pres-
te su servicio en los campos 
y no en las oficinas; descúbra-
se por fin la riqueza oculta y 
hágase pagar á cada uno lo 
que corresponda, sin considera-
ción á los caciques rurales, ali-
viando á los labradores pobres 
de impuestos imposibles é ine-
quitativos, y se hará por la 
Agricultura española mucho 
más que con esos decretos que 
aparecen de cuando en cuando 
en la «Gaceta», dictados por 
ministros dóciles y directores de 
A g r i c u l t u r a comple tamente 
ineptos. 

LO QUE ES L O N D R E S 

Lóadres es la c iudad m á s g r a n d e 
del muudo. 

Tiene 150 mil las de ràdio y u n a 
superficie de 700,000 millas c u a d r a -
das. E l número de sus hab i t an tes se 
eleva hoy á 5 millones, c o m p r e u d i e a -
do en ellos 200.000 ex t r an je ros . 

Contiene más católicos que Roma 
misma, m á s jud íos que Pales t ina e n -
t e ra , m á s i r landeses que Dublin y 
m á s escoceses que Ed imburgo . R e ú -
ne más población que los condados 
de Devotts W a r w i c k y Durbam r e -
unidos. 

H a y u n nac imen to cada cinco m i -
nu tos y una defunción cada ocho. 

Ocurren por lo menos siete acc iden-
tes diarios en sus S.OOQ millas de c a -
l les. 

E n 1883 se cons t ruyeron 22.140 ca -
sas, formando 368 calles nuevas y pla-
zas con una superf icie de 6 millas y 
86 ya rdas . 

É s difícil formarse una idea de lo 
que es tas sumas represen tan . B u g a -
ton, que es una ciudad de moda, t en ía 
el verano de 1882, 20.726 casas habi-
tadas , en t an to que Londres, en 1883, 
a g r e g ó á su metrópoli una ciudad m a -
yor que aquel la . Se neces i tar ían dos 
Cambor, Oxfords ó P r a t h para repre-
sen ta r lo que Londres a u m e n t a cada 
año. Solo por nacimientos tiene 46.000 
personas de aumento . 

H a y sobre 1.000 buques y lO.OOO 
mar ineros en el puer to . El número de 
t a b e r n a s pues tas en l ínea recta ocupa-
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r í an 78 mil las . S o j u z g a n anua lmente 
^ á 38.000 borrachos . 
¡ Puede j u z g a r s e de su influencia en 
' el mundo por los 298 millones de car -
\ t a s que salen de sus oficinas de co -

rreos du ran t e el año. 
Circulan 850 trenos diarios por Ca-

p h a n . Función , y 1.221 por ferrocarr i l 
subter ráneo, 

^ La «London Omnibus Company» , 
t iene próximamente 700 coches quo 
t r a spor tan 56 millones de v ia je ros al 

¡ cabo del año. Es más pel igroso t r a n s i -
1 ta r por c ier tas calles de Londres que 

v i a j a r e n ferrocarr i l , ó c ruzar el A t -
lánt ico de Nueva Orleans á Liverpool . 
E l ú l t imo año han resul tado 130 pe r -
sonas muer t a s y 2.600 her idas por a c -
c identes de ca r rua j e s en fas calles. 

H a y eu Lóudres 15.000 ind iv iduos 
de policía, 15.000 cocheros y 15.00^^ 
dependientes de correos. 

El coste anua l del g a s para el a l u m -
brado es de 2 millones de pesos. 

Londres t iene 400 periódicos diar ios 
y publicaciones semanales . 

E l año úl t imo hubo 700 incendios . 
E l s is tema de a lcantar i l lado en Lóu-

dres es soberbio y la morta l idad m u y 
pequeña . 

CRÓNICA 
Desde la publicación del ú l t imo 

número de este periódico, los dias 
t ranscurr idos , han sido parcos en acon-
tecimientos d ignos de ser expues tos 
á nues t ros lectores: mas , como g e -
nera lmente , de es ta carencia de a s u n -
tos que poder t r a t a r en nues t r a s cró-
nicas , s iempre adolecemos los rev is -
teros de l u g a r , claro es que si solo 
hubiéramos de tocar las cuest iones 
que verdaderamente tuv ie ran impor -
tanc ia ó que hubiesen de desper ta r 
el interés del lector, j a m á s escribi-
r iamos una le t ra ; porque aun c u a n -
do parezca ment i ra , en estos l u g a -
res, ó á lo menos en este en que y o 
escribo, n u n c a ocurre un hecho n o -
table ni cosa ex t raord inar ia a l g u n a 
que merezca los honores de ser p u -
blicada. 

Ya se yo que habrá muchos en el 
pueblo á ' q u i e n e s parecerá e x a g e r a -
da mi afirmación antedicha, y h a s t a 
no dudo que a lguno d iga , soto vocce 
por supues to ,—pues señor; es te h o m -
bre es u n jili que ó vive en Babia 
ó no t iene relación social a l g u n a con 
sus semejantes , mire V. que a t r eve r se 
á af i rmar que no ocurre nada e x t r a o r -
dinario en un pueblo donde á cada 
paso sal ta una inmoral idad, en cada 
calle se t ropieza con un lio ú dos. 
y á cada minuto vuela de boca eu 
boca un chisme capaz de hacer m o -
rir de gus to al hombre menos c h i s -
moso, . . ¡Es cuanto h a y que oír!— 

<(¡0h jóvenes amables!», los que 
sabéis al dedillo todos y cada uno 
de los accidentes que ocurren á d i a -
rio en es ta sociedad luga reña ; voso-

¡ t ros los héroes en mil y cien aven-
t u r a s amorosas, los sostenedores de 
la crónica escandalosa del país , ven id 
aquí , ¡oh! que v u e s t r a 
pluma cuente vues t r a s aven tu ra s . Yo 
os prometo cederos él l u g a r que o c u -
pan mis crónicas, y has t a os las p a -
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